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contrario^ iodo cuanto se haga, de no 
resultar estéril, seria ir:nproductivo y 
de poca estabiüdad. 

Decirnos esto, porque es anómalo 
lo que ocurra con ia celebración de 
las sesiones. La mayor parte de ellas 
de segunda coiivocaioría y aún así 
asistiendo escass peyre&entación de 
concejales. ¿A qi;é causas obedece es­
te abandono? 

Si es por incuria, tengan en cuenta 
que procediendo de !a manera que lo 
hacen, no por eso ze libran de respon­
sabilidad y la F3Ítu8c;ón. en que se ha­
llan es rnuy poco airosa y nada reco­
mendable. Si existe discrepancia en 
apreciar la marcha de los asuntos ad-
0nnistrativos fiados á su custodia y 
discreción, cosa que suponemos que 
no, que pueda redundar en perjuicio 
de sus administrados, deber sagrado 
es hacerlo público para satisfacción 
de los que emitien'io sus votos los 
elevaron al cargo honroso que hoy 
desempeñan, convencidos ai hacerlo, 
que no defraudarían ous esperanzas 
y que jamás observarían una conduc­
ta que se prestara á malévolas inter­
pretaciones y mucho menos á faltas 
de compañerismo, con el que dentro 
de la corporación desempeña un car­
go gerárquico superior al suyo. Sin 
ánimo de m.ortiflcar á nadie, enten­
demos que esta poca actividad obede­
ce al dolce /amiente á que viven en­
tregados algunos concejales. 

No basta que el alcalde trabaje con 
voluntad flrmje y haga titánicos esfuer­
zos para realizar una labor digna y 
levantada, es trabajo pesado para un 
hombre por entereza que demuestre, 
siendo indispensable que todos sus 
compañeros le ayuden de buena fé, 
evitando que todo el peso inherente á 
tan ímprobo cargo gravite sobre él. 

Asuntos qus resolver tiene el Muni­
cipio, de gran importancia moral y 
material, de trascendencia para la vi­
da de nuestra población, desgracia­
damente abandonada á las capricho­
sas alternativas de una política de 
bandería, sin que nadie en absoluto 
se preocupe de mejorar su precaria 
situación bajo ningún sentido. 

El asunto primordial que debiera 
estudiarse á conciencia y resolverse 
cuanto antes por los inapreciables be­
neficios que de una manera tangible 
reportaría librando á seres queridos 
no de penosas enfermedades, ahorran­
do buen número de víctimas, es el re -
ferente á la construcción de una red 
de cloacas con arreglo á la más seve­
ra y escrupulosa higiene. No hemos 
de insistir ni señalar ia manera de re­
solver tan beneficioso y humanitario 
probiem», persoriai idóneo cuenta el 
Municipio que puede ilustrar y alla­

nar, cuantas dificuitíides se presenten 
durante e! esiuiJio ó la realización de 
tan trascendental mejora. Hoy con lo 
apuntado basta par;!, hacerse cargo de 
la importanida del asunto. 

El día de mañana que el cabildo 
Municipal tenga sobrados alientos pa­
ra emprender tan c;,u'itativa empresa, 
los beneficios serán incalcuimbles por 
lo que á ¡a salud üLiblica se refiere, 
pudiéndose asegurar, con ánimo de 
no ser desmentido, que la disminu­
ción de ciertas enfermedades infec­
ciosas, que son el azote de ios habi­
tantes de esta villa, sería tan ostensi­
ble, que su aparición indicaría sólo 
un completo abandono de las más ele­
mentales medidas higiénicüs. 

La Corporación que lleve á cabo tan 
saludable reforma, dará pruebas de 
gran sentido práctico, apartándose de 
la vetusta rutina y haciendo que im­
pere la augusta cifincia, única manera 
de hacer algo provechoso y racional. 
Los que tai lucieran, merece-rían el 
bien de sus conciudadanos. 

Otro de los asu,;dos que merecen es­
pecial atención por los peijuicios ma­
teriales que irroga, es e! referente al 
tan cacareado emplazamiento de un 
puente sobre el rio Gongostá ia salida 
de la población. 

Debido á los trabajos que practicó 
el anterior Municipio, cjue presidia el 
Sr. Blanxart, se logró que el Senado 
aprobara el proyecto y fuera incluido 
en el plan de obras del Estado para 
realizarlo cuando le toque el turno, 
que será cuando se pueda contar con 
una eficaz influencia. 

Como desgraciadamente la pobla­
ción ha carecido de personas de in­
fluencia, todo proyecto de mejora no 
ha pasado de una esperanza siempre 
frustada. 

Mas hoy, la ocasión se presenta 
propicia puesto que hallándose al 
frente de la Dirección de Obras Públi­
cas D. Juan FernáiK'ez Latorre, per­
sona de valía, que siempre y en todas 
ocasiones ha dado pruebas de agrade­
cimiento, sirviendo á cuantos á él se 
han dirigido, sin duda recordando 
que hace'algunos años este distrito le 
confió su representación en las Cortes, 
es oportuno que el Ayuntamiento ha­
ga los trabajos necesarios para ver 
si logra algo de tan esclarecido per­
sonaje, con la seguridad de que el ci­
tado señoí', siem[)re atento, siempre 
deferente, procurarii satisfacer los pro­
pósitos del Ayunlarniento que son los 
nuestros. Con lo apuntado basta y so­
bra para que vean ios Sres. Conceja­
les, el deber que tienen de secundar al 
Alcalde en sus buen^js propósitos que 
le animan, procurando trabajar con 
ahinco en pro de los iníereses comu­

nes, para que una vez terminada la í 
gestión, al dar cuenta de su compor­
tamiento, con la cabeza erguida pue­
dan decir al pueblo que los eligió: He­
mos cumipüdo como buenos. 

ñí TON BE íñ msíuim 
ó íñ num mn mnmii 
Así como el gorrión cautivo en 68-

trecha jaula pugna para obtener la 
preciada libertad en alguna ocasiona 
costa de su vida, nuestro obsesionado 
misántropo, destirpador de honras á 
tanto alzado, incomparable Diógenes 
callejero, de mirada torba y orejas ga­
chas cual el renombrado can del «Rey 
que rabió» conocido entre los guitones 
demócratas mercenarios por el Ton 
de la destraleta; hombre sectario de la 
maldad, sin inteligencia ni instinto, 
que sin darse cuenta del estado deplo­
rable de su inteligencia y por el sólo 
afán de notoriedad busca la manera 
teatral de dejar parte de su pellejo 
prendido en los garfios de un tribu­
nal justiciero; no enmendado ni es­
carmentado ápesar de la jugarreta 
que le hizo aquel bohemio de Ciar Í¡ 
Net, obligándole á comer nefato car­
celario por espacio de algunas sema­
nas, tiempo suficiente para queelmüo 
artista liara su petate y sé marchara 
con la música á otra parte, dejando á 
nuestro Ton-compuesto y sin novia, 
con la agravante de un proceso entre 
cap y coll. ¡Hay tanto imbécil en es­
te mundo! 

Tal vez el veraneo forzoso, que prO' 
bablemente tendrá que sufrir durante 
el próximo invierno, le sirva de estí­
mulo despejándole algo su raquítica 
y enfermiza inteligencia, cosa no muy 
segura, puesto que á diario se demues­
tra, que todos cuantos han mordido á 
la luna quedan inofensivos, con la cir­
cunstancia digna de tenerse en cuenta 
de que al propio tiempo quedan inco­
rregibles... Per quedar aixis, un bon 
cel. 

Tanto desinterés y abnegación que 
en todos sus actos públicos quiere im­
primir tienen explicación lógica á la 
par que interesada. Anhela que s'i 
nombre pase á la posteridad, y que 
su biograjía y su retrato se publiquen 
en Los Sucesos, y en caso de no ser 
factible este extremo, desea que su 
nombre figure entre los mártires de 
la limpieza doméstica ó de los gran­
des consumidores de legía y J-regall 
democrático; por esto siente tanto ca­
riño hacia la escombra y tanto amoral 
carreta, vehículo en el cual piensa 
traernos, cuanto antes, la santa liber­
tad. ¡Cuants ne cría 'I blat de moro! 
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